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vidades him trascirtriilo. Si lu so 
lemtiidad de las fiestas han llevado 
la alegría al seno de la familia, tam
bién ha llevado el pesíiv al ánimo del 
infeliz. Para los seres privilegiados, 
las grandes festividades son un mo
tivo de dicha pasajera; para el ser 
desheredado de la fot tunaj para el 
individuo que cuenta coa brazos 
útiles y no tiene de nue alimentarse 
ni ropas con que ciibrirso, los him
nos de alabanzíi; el ''incienso del al 
tar y el festin del opulento, son de-
mostr-aciones que le hacen sentir, 
elevar.sus ojos al cielo y mediVar. 
Por eso París, que es la capital de 
los contivastefi, proporcioiía á la hu
manidad entodasjitktfMsiones, los,ras
gos más sublimes de caridad y los 
cuadi^us más aterradores ide \A mi
seria. La Natividad de 1879, ha ga 
tisfechü á los ricos y ha consolado i> 
los pobres. A.quellos, ya gozaron y 
cumplieron en la mesa y en el tem
plo. Estos han obtenido su compen-
sacioii, con una modesta gaja del 
generoso Ayuntamiento. 

Esta gaja, es una feria de quince 
días. 
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UNAtlLADA EN EL MAR MJO. 

EPISODIOS INVEROSÍMILES 

POR L-iÍDORO MARTÍNEZ RIZO. 

tes que dominaban el monte Chin-
kinjunga, de cuya parte superior, 
dtd culminante pico que entre las 
nubes se ocultaba, salla un volcan 
espeluznante; y laa nieves eternas 
que allí había, ál S T licuadas por el 
fuego, se derramaban <en torrentes 
por los repliegues y barrancos, ap^ 
rastrando peñascos á su paso con 
uiva furia«in igual, mientras él fue
go del volcan irradiaba un calor 
irrssistible queeraporaba las rugien-
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Una serie de casetas sin unifor
midad, concierto, ni vista, estendí-
da á lo largo de los buleTares, indi
cando la importancia del mercado 
con las bagatelas que contiene, t;s lo 
que se permite á los pequeños ín-
dustúales para constituir y denomi
nar/ena. La llegada del Mesías, son 
lí^ estrenas del público infantil que 
invierte sus estrenas con juguetes de 
bajo precio. Entre estos hemos en
contrado un abundante surtido de 
cochecitos de latón con una figura, 
que los hace andar empujando por 
detrás, del mismo metal, soldado y 
pintado con bastante propiedad; to • 
do se vendía por ¡2 cuartosl el ju-
gUfcte. 

Nos hallamos complet«mente de
sorientados con lagraciosa variación 
de temperatura. ¡Seis grados sobre 
cero! Esto deba ser una concesión 
del termómetro, á favor de los po
bres que no han conocido este año 
las estrenas. La reaparición del 
avergonzado Febo, imprime á todos 
los semblantes la espresion del re
gocijo. Sus dorados rayos son como 
la espiga de! trigo que Céres nos dá 
para alimento, son como la sabia 
que vivifica y como el bálsamo que 
reanima. La inclemencia del tiempo 
ha desaparecido con la muerte; del 
año: viejo. La sonrisa del contenta
miento se vé marcada ea todos los 
labios. La alegría reina en todos IQS 
coraíones. El año de 1880, ha naci
do. Que modere tos instintos salva
jes de su antecesor y que colme de 
dicha y ventura ámisilustEadoslec-
tores. Es todo cuanto deseo. 

Hace pocos días asistí á ios ensa
yos déla máquina Bouet, para fun
dir la nieve que la dirección de tra
bajos públicos, emplazó en el Bule 
var Bonne-Nonvelle. Qon cíen Iciló 
gramos de carbón, se liquidaba un 
metro cúbico de hielo; lo que repor
taba una economía de 75 por ciento 
sobre el iiatema ordinario de peo
nes. 

- El fabricante de tste aparato esta-
6a ya en tratos para proveer de va-
lios ejemplares al Municipio, pero 
la temperatura se ha encargado de 
ahorrar lascuantiosassumasquehu-
¡i)iera necesitado el deshielo artifiqi^l 
de toda la ciudad. 

Grata sorpresa nos ha causado, «I 
>acontrar hoy reemplazadas y en 
numero rancho mayor, las máqui
nas de Bouvyt por los escobillones 
de Sohy, que tantos días han per
manecido en !a inercia. 

Un ingeniero francés, Mr. Heuzé, 
acaba de presentar al Ayuntamiento 
un proyecto de ferro-carril aéreo, 
parecido al que funciona en Nueva-
York, desde el año 1878. La via será 
establecida en calles de anchura de-
torminada para quedar cubiertas 
casi en totalidad y ofrecer así un 
abrigo á los transen n te». Las colura-
nos que han de sustentar la armadu
ra de la línea, serán de 8 metros de 
altura y el paso de los trenes s,e 
efectuará por los rails, colocados 
á 9'5Ü m|m sobre el nivel de la cal
zada. 

El ferro-carjil aéreo ofrece las 
considerables yeiitajis sobre el me-
tropolitano ó subterráneo, en que 
el trayecto se recorre aj aire Ijibre, y 
luz natural y el costo de las 9bras, 
es mucho menor. Hay no obstaate 
el grave inconveniente de la oposi
ción del vecindario, pue^ fácil es de 
comprende^, el estruendo que pro
ducirá la circulación de trenes, con 
sus trepidaciones y silbidos y )\VÍ-
mareda que molestará á los habitan
tes, penetrando en sus-íiposentos y 
cubriendo,sus fachadas dehollüj. 

En la estación de San Láíi^np «ie 
están verificando actualmente \^» 
esperieuQÍíí? pasa escoger la Qon^par 
nía de ferro-carriles ,i,lel Oeste, el 
sistema má§ eponómico de alumbra
do. La luftha es formidable. A| lado 
de una líoeü de mecheros del gas 
reformado, se vé otia lipea de (glo
bos de la bují^ Pablophkoíf; en .el 
andeu opuesto, los aparatos de Lon-

tin miden su ppder lumínico. <?pn (?) 
de las farqlas de Wecdemann. ^.o 
me atrevo todavía á íimitir 0 í Iju-
milde opinión solare ninguno de eUps 
pues según se desprende de la prác
tica, el n^á^ líujíprme ep la ilarfliíi 
y más iat^pso e^ resplandor, e | el 
mas cps^pso et̂  la ir^§tala(;ion. 

EJntr^ Ips ipy^ento^ que sfi hai?i 
sometido úHímagie^te ^l exáníei^ de 
la ac^emia d,e Ciencias figjíran <res 
apáralos, jque se ftt,i?,daq en pciftgi-
pios físicos l?3stapte 9p|:v9ci|p8 y 
aun la parte más esejicial dei inr 
vento, Gompletameptes sgeueralizí^da 
eiji el dominio de 1.;» n>ecá,nica indus
trial. 

El primero es el Showspeed 6 
indicador de velocidades, de Mr-
Napier, qup sa compone de un re-
ceptá,culo de hierro fundido,, lleno 
de mercurio y uti U^\^6 pgr don.d« és 
te asciende á mayor ó naenor ^ítura, 
según que la fuerza impulsada por 
el movimiento de lai máquina, sea 
mayor ó menor. No debe llamar 
gran cosa la atención entre los aca
démicos, un invenj¡o que hace 60 
años que ^̂ e cpuoce, gracias á Já 
perseverancia dél epiínérite constVjíc-
tor de Falk?tone, Mr., Parces Watt, 
que nos legó para los motores, el 
nías lltil é ingenioso dé íps descu.-
mientop: el regulador á fuerza cen 
trifuga. 

Más mérito reconozco en el tHát-
cador de predonei de MK Deprez, 
que tiene por objeto coiregir los de
fectos de construcción en el gradua
dor Watt, permitiendo obSerV^ar̂ lafs 
curvas, á distancia, córisilítíetido I* 
reforma esencial det apáralo átítigtio, 
en qtue, «ti yet de los^stoneis.ípápa 
marcar la presión del vapor eh e 
cilindro, es una membrana sunqia-
mento tenue, de metal, sujeto á fíi 
presión constante y directa del va^ 
por. 

Mr. Blanchet ha estudiado ua 
procedimiento para suprimir ios ca -
bles, en las minas profundas. Con
siste en un tubo, resistente y sin 

tes aguas, cuyos densos vapores em
pañaban el brillo de aquella atmós
fera caótica y de unjaspeoto horri
pilante. Al mismo tiempo, un éter 
casi insensible á la conductibilidad 
de los sonidos, oponía su compacta 
densidad á las violentas vibraciones 
Y á la repercusión de los que, á mo
do de silvidos, arrojan el volcan de 
su profundo, hirvieníe y pavoroso 
seno. 

Aquella cósmica revolución no se 
limitó, pues, á hacernoé admirar la 
mageslad sublimí^ de su terrible ca
taclismo; á ver bajar las aguas des
peñadas desde los altos picos de las 
rocas; á sentir el calor insoportable 
que amenazaba destruirnos; nía ver 
rodar peñascos,gigante.seos variando 
las siluetas de los montes. Sino que 
un pánico terror, en alas de el ins
tinto, más bien que aconsejados por 

la reñexi<>n, nos obliga á poslraraoa 
temblorosos y á murmurar una ora
ción que elevamos al cíelo QO»mpun-
gídos. 

Un .tanto dueño de nosotrí» mis
mos, después de comprender la si
tuación compiiometida que alcanza-
bamo*!, intentamos huir, pero fué 
inútil nuestro afán. Estábamos per> 
didos. 

Desde el primer momento, las 
derretidas nieves de la cumbre, y 
después, la incandescente lava del 
volcím, cayos vapores sulfurosos di
ficultaban nuestro aliento, habían 
aislado el.gran peñasco sobre cuya 
planicie nos hallábamos. 

'En nuestro derredor, circundando 
al peñasco, se habían ahondado los 
íftfismos y nuestra situación se hizo 
desesperada 

Durante aquel eterno día «mpezó 
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á descender la intensidad de la erup
ción, y en la síguientp nocjie apenas 
se notaban sus reflejos. Al tercer día 
había cesado por completo. 

EJntónces, el frío glacial que en 
aquelljí región tan eminente se de
jaba sentir, intieFrura¿>ido bijusca-
mente por la ignición sulfúrpa de Us 
entrana,s de la tierra, se hizo de tal 
manera intolerable, (jue en nuestra 
inanición por falta de calor, sentimos 
la agonía que procede á la, muerte, 
que nos hacia llamarla como,el su
premo bien á que podíamos aspirar 
en nuestra horrible desesperación. 

Fuera tranquila mí agonía ^ solp 
se tratara de mi vida. Solo ^n el 
mundo, np dejaba tras mí sores ne-
cet^ítados de n í̂ ayuda; pero debía 
morir conmigo un padre de fa:mi(ia 
que dejaba en la tierra siu amparo 
á una débil mugar, á tiernos é ino-


